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DIAEIO POLITICO.
P R EC IO S S E  ftDSCRICIOH.

H a m id .— Ud mes, 8  rs,— ü q  trim estre, 22.— Seis meses, 42. 
P rovibcias.— Tres meses, 23 rs.— Seis meses, 54.
ExTSAtijEio.— Tres meses, 60 rs.— Seis m eses, <10.
Se adm iten i d u d c í o s  y  c o m u D i c a d o s  á  p r e c i e s  c e n v e n c i o n a l e s .

d i r e c t o r : 
A iv T o r s í io  o .

F U R T O S DB SUBCRICIOH-
En Madrid, Redacción yA dm ioistracioD , Farmacia. 13, principal, 

y  en tas librerías de Durán, Leocadio López. San Martin y Unirersal.
Barcelona, almacén de papel de D, José .árrufat Sabradiel.
Los pedidos de provincias han de hacerse directam eule á la Ad­

m inistración de Madrid, con  rem esa de su im porte en libranzi • ó 
sellos de franqueo.

ADVERTENCIA.

A pssar de la  f6^tiYidad del dia, 
y  deseosos de que conozcan  nuestros 
lectores las noticias de más interés 
político  que recib im os del extran je­
r o , publicam os una h o ja  ex traord i­
naria en la que hallarán los su scr i- 
tores de L a  Ix teg r id a d  N acion al 
cuanto se sabe hasta el dia del tea­
tro  de la guerra.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR
PE

L . A  I N T E G F - t I D A D  N A C I O N A L .

París 22 ds Ju lio  de 18“ 0 .

Señor Director:
Observará V d . que  no m e he equivocado en 

las noticias que di en m í primera carta, su p o­
n iendo que en la lu ch a  terrible que principia 
entre Francia y  Fruoia, las dem ás potencias 
queiiarmn neutrales excep to  Dinamarca más 
interesada que  n inguna tn  el cum plim iento 
dei tratado de Praga que  laF ran cia  reivindica.

Y  asi m ism o todavía  n o es ofloiul la alianza 
de Dinam arca eon Francia . Ks oilelal s i la 
neutralidad de Inglaterra , y  casi segura la de 
R usia; p or  consiguiente el duelo se reduce á 
las dos potencias beligerantes.

Para form ar una op in ioo sobre io  que pue­
de producirse en ei p orv en ires  m uy in tere­
sante saber cuál es e l estado político presente 
de las potencias, y  en esta situación vem os 
una garan da  de que n o sea de larga duración  
la guerra ni que  esta se com pliqvie.

H arto es ver 90 miJlones de Im bitantescom ­
batiendo en el centro de Ktiropa y en el cora ­
zón , digám oslo asi, de la ciinliiacion moderna.

Neutrales las potencia.? Inglaterra, R usia  y 
e l Austria, y la m ism a Itaüa según  su im por­
tancia y su influencia rodéase ae un círculo 
de afección de sim patía, y  de i,ecesidad de 
m antener la paz á estos dos rivales que ciegos 
de furor, y  que por una cuestiou  de prepon­
derancia, se van  á m atar l-'S unos á  Jos otros 
con  m engua del s ig lo  civ ilizad o  en que v i­
vim os.

Con estos elem entos, á  la prim era sangre de 
este terrible duelo, sera faeil que las poten ­
cias se interpongan para hacer la paz, que 
cure las llagas hondas que ha abierto esta 
guerra  inesperada. Fsto es lo que esperam os 
despues de haber visto que  han sido in fruc­
tu osos  los  pasos que han dado lord Granville 
y  otros hom bres de Estado para mantener 
la  paz.

Ya se han aglom erado en la frontera del 
E ste las tropas disponibles francesas y  qus 
han d e  invadir ia A lem ania. E l centro de Jas 
operaciones será la plana fuerte de M etz, en 
doude se están form ando los  cuerpos de ejér­
c ito  que han de tom ar posición  y  «¡arcA ur en 
avant asi que llegue al cam po el emperador. 
Habiéndose m archado la guardia im perial, la 
salida del em perador cou  su  estado m ayor es 
inm inente; tal vez sea hoy ó mañana.

L os prusianos, según  todas las n o id a s  que 
recibim os, están á la defensiva y  tom an posi­
ción  entre las dos plazas fuertes de Coblents 
y  de M oyence.

D e otro  lado, la escuadrilla  avanzada del 
vicc-alm irante D/eiidoHíic, ha entrado en el 
R aitieo, lo que desm iente cuanto se ha dicho 
de la neutralización  de aquellos mares.

No es duhosu que bien sea con  la alianza de 
la  Dinamarca ó  sm  ella , un cu erpo de d esem ­
barco ira sobre las costas de la Pru.?ia, tom an ­
do la retaguardia y  aineriazando á  Ber in , que 
com o 1 utden V ds. ver  por la carta geográiloa 
esta á corta distancia  del m ar Báltico.

A  nosotros nos parece que sucederá con  la 
escuadia prusiana Jo que  sucedió en el puerto 
de Sebastopol con  la  escuadra rusa, que no 
presentara com bate; pero con  los elem entos 
de destrucción que posee la marina m ilitar de 
Francia bom bardeará l i s  costas y  arrasará 
los puertos prusianos, facilitando el d esem ­
barco  de tropas.

Si, com o se cree, Dinam arca está aliada & la 
F ra n c lí. el m al que reciba Prusia por este la­
do, ha  de ser m uy gra ve  y  pondrá á los  ale­
m anes en un con íllcto.

A si lo  presienten en Berlin y  anuncian con  
cierta tristeza, que se preparan á hacer los 
m ayores sacrificios para el triunfo.

D e cualquier m odo que  las cosas v a y a n ,' 
«pues eu la guerra sólo  D ios sabe lo que  pue­
d e  suceder,» es lo  c ie n o  que e! entusiasm o 
en  Francia aum enta m ás y  m ascada d ia , ofre­
ciendo donativos de dinero abundantes y  un 
alistam iento de volu ntarios que  á  esta hora 
llega  á un núm ero que  pa.sa de cien m il hom­
bres.

La confianza en el e jército es ilim itada y  se 
van  los sulaados á esta guerra confiados eo  un 
triun fo seguro, y  este optim ism o existe en to­
das las clases de la sociedad . Asi notam os que 
pasado el prim er m om ento en q u e la  m ov iliza ­
ción  de la guardia m óv il ha hecho derram ar 
a lgu na? lagrim as eu ias familias, todo ha en­
trado en cajii aunque París está  triste por la 
situación com e cia l y  financiera que ha pro­
ducido este suceso. P or este lado U  catástrofe 
ha sido com pleta n o solo  en Francia sino en 
E uropa. E l di scuento sube, ei crédito no ex is ­
te , las quiebras aum entan, los valores en la 
^p isaba jan  t dos h.s días d e p re c io  y  la ruina

es general. Y a  e l Banco de Francia n o cam bia 
los billetes por o ro , y  solo da plata que por lo 
volum inosa n o se acepta. ¡1  e lB an cod e  Fran­
cia  tiene, sin em bargo, en sus ca jas m il dos­
cientos m illone ' de francos! En Alem ania que 
DO tenían estasreservas m etálicas, lasituacion  
es aún más grave y  todo el com ercio está para ­
lizado. Si durase el estado de guerra unos me­
ses ó  se hiciese general, n o  sabem os adonde esto 
puede parar. Por lo  m ism o creem us en una 
paz pronta con  el apoyo m oral de las poten­
cias despuesde una batalla, y  el em perador que 
D O hace voluntariam ente esta guerra, ee p res­
tará gusto.so y  no será exigente por ciertq. Lo 
prueba Ja circular que pasa h oy  a las potencias 
el señor duque de G ram m ont, escrita en un tono 
elevado y  digno, y  eu lectura ha de causar una 
verdadera satisfacción á los am igos de la paz. 
Oírnos á nuestro alrededor e log iar m ucho esta 
circu lar y  se hacen apuestas de dinero por la 
paz antes que pasen tres meses.

Entretanto e-tam os luchando con  una situa- 
cioü  d ifíc il  y  d e la que en España se hsn  de 
reS‘ Dtir porque só lo  á fa v or  d e  una paz c o m ­
p le ta  pu d ieran  r e a liz á r s e la s  o p era cion es  que 
e l Tesoro tuvo co n  el Banco de P arís , y  s e g ú n  
l o  que se c re e  el contrato se  ha resc in d id o .

Cóm o va á cubrir sus obligaciones el Tesoro 
faltando estos recurso.? es lo  que no sabrism os 
responder. E l 3 por IOO con?olidado exterior 
iia oajado estos días hasta 22 por ¡00 , y  com o 
todo se ha desqu iciado y  e l d inero se esconde, 
D O  sabemos cuánto valdrá mañana.

Tres meses n o es m ucho liotnpo en ia vida 
de loa pueblos; pero tr. 8 meses en  estas c ir ­
cunstancias son terribles de soportar.

Seria necesario que viéram os alguna lu z  en 
el porvenir que h iciera renacer ía confianza 
para DO sucum bir al terror pánico que  se lia 
apoderado de los cspitalLtas.

La neutralidad de la? pot-n cias y  cuantas 
esperanzas dam os en esta correspondencia, si 
entram os en el ánim o de! público, podrá c o r ­
regir lasitu acion  que hoy por hoy es horrible 
flnaijcieram ente hablando.

N o es porque la renta francesa y  algunos 
valores hayan bajado tanto, pues en las otras 
guerras habian bajado m u ch o m ás. sino por­
que la c r i 'is  actual ha cog id o  ii la Europa f i ­
nanciera lanzada en operaciones de crédito g i ­
gantescas y  tan  de sorpresa que pocos son ios 
que se han pod ido snlvar.

Tenem os un calor tropical que será funesto 
para la aglom eración  de soldados en las fron­
te ra s . aunque servidos com o están nada Ies 
hace faita.

N os aseguran que en el m inisterio de la 
Guerra han contratado con  España provisiones 
de vinos y  cereales por 'va lor  d e  ochenta m i­
llones de reales. •

L A  O T J E R . R . A .

En los periódicos extranjeros leem os la con ­
testación  que el R eichstag  ha dado al discurso 
del rey de P fusia . E s notable por m ás de un 
con cepto , y esto  nos m ueve á reproducirla . 
H éla aquí:

«L as levantadas frases pronunciadas por 
V . M .. encuentran un poderoso eco  en el p u e ­
blo aleman. D n pensam iento anim a los cora­
zones alemanes y  los  llena de un orgu llo  m ez­
clado de a legría , el de l sentim iento de d ign i­
dad nacional, con  el cu a l V . M. ha  rechazado 
una sugestión  inusitada .

E l pueblo alem an quiere vivir en relaciones 
de paz con  loa pueb los que  respetan su  in de­
pendencia.

C om o en los tiem pos de las guerras de in­
dependencia, un N apoleón  n o s  provoca  á  la 
santa lucha; com o antiguam ente, los  cá lcu los 
basados en la deslealtad, vendrán á estrellar­
se contra la fuerza y e l derecho del pueblo 
aleman.

E l pueblo francés, alucinado por la vanidad, 
recon ocerá  dem asiado tarde e! carácter funes­
to  de la sem illa que ha arrojado por tierra.

El partido cuerdo del pueblo francés no ha 
con segu id o evitar un crim en . Una lucha árdua 
y  grandiosa es inm inente.

C onfiam os en el valor de nuestros hermanos 
arm ados, que no sufrirán que un conquistador 
extranjero cu rve  la A lem ania ba jo  su  yugo.

C onfiem os en nuestro heróico  y  venerable 
r e y ,a l q u e la  P rovidencia  ha reservado llevar 
4  buen  fln, en la noche de su  v ida, las gran­
des luchas que jóven  ha sabido sostener.

Confiamos en el Dios que  ca stig a  los  aten­
tados sanguinarios.

E l pueblo ae lia levantado unánim em ente; la 
opinión pública  del m undo civilizado reconoce 
la ju sticia  de nuestra causa. Y a  las naciones 
am igas ven  en nuestra v ictoria  la franquicia 
que les vengará de las in justicias com etidas 
tam bién con tra  ellas por la am bición  bona- 
partista.

E l pueblo aleman hallará su unión en el ter­
reno del libre  sufragio . Se trata aqui de l h o ­
n or de la libertad y  del reposo de Europa, as¡ 
com o del bienestar de lo s  pueM os.»

El anterior proyecto fué aprobado por una­
nim idad. L os  m iem bros de la  Cám ara y  el per­
sonal de las tribunas asistieron de pié á  esta 
lectura.

El conde de Bism ark presentó enseguida va . 
rioa docum entos relativos á la guerra.

H é aqui la declaraeion  de guerra  de que en 
la sesión del C u erpo legislativu  del dia 20 del 
actual ha dado cuenta el m in istro  de N ego­
c ios extranj'eroB de Francia , duque de G ram ­
m on t:

«S eñore-: L a  m anifestación  h echa  en este 
recin to  en la  sesión del l5 ,  os h izo  con ocer las 
ju sta s  causas que  nos asisten para declarar la 
guerra á Prusia.

En con form idad  á  loa usos estab lecid os, y 
por órden del em perador, he invitado al en­
cargado de n egocios  de F rancia  á  notificar al 
gabinete de Berlin nuestra reso lu ción  de ob ­
tener por las arm as las garantías que n o h e­
m os podido a lcanzar por la discusión.

E ste com etid o  se ha llenado ya . y  en su 
consecuencia , ten g o  el h on or de participar a' 
Cuerpo leg is ia tivo  que  e l estado de guerra 
entre F rancia  y  Prusia existe á partir del 19 
de Julio.

E.sta declaración  se aplica  igualm ente á tos 
aliados de Prusia, que ia presten, contra n os­
o tros, el con cu rso  de su s  arm as.»

G U ILL E R M O  I , R E Y  DE P R U SIA .

Ffderico-G uülerm o-T .u is, h ijo  segundo del 
celebre  Federico G uillerm o, nació en 2Í de 
M arzo de 1797. con tan do por io  tanto la m u y 
respetable edad de 73 años. C ontrajo m atrim o­
n io, 11 de Junio de 1829. con Maria L uisa A u ­
gusta, h ija de C árlos F ed erico , gran duque de 
Sajonia W eim ar, v de este m atrim onio nació, 
en  18 de O ctubre de 1831, el principe F ederico- 
G uillerm o-N icolfts-C árlos, heredero de la co­
rona.

Gobernaba c l reino de Prusia Federico Guil 
ilerm o IV , y  en 18.57 con fió el poder á  su h e r­
m ano, el actual m onarca, que fué reconocido 
desde lu ego  com o regente ; m as habiendo fa ­
llecido aquel sin .'ucesion directa , en 2  de Ene­
ro  de 1861, este fué proclam ado rey Inmediata­
m ente, con  el nom bre de G uillerm o I, y  co ro ­
nado en K oen igsberg , en 18 de O ctubre del 
m ism o año.

Sabidas son su s  aspiraciones; unificar la 
A lem ania y  engrandecerla, creando un pode­
roso im perio sobre los débiles solios de los 
principillos alemanes.

Y  com o el A ustria  se opusiese á estos p r o ­
yectos de en grandecim iento, G uillerm o I la 
declaró la  guerra en 1866, que  term inó bien 
pronto eon la batalla de Sadow a, la desapari­
ción  del reino de H annover y  de otros peque­
ños E stados, que  entraron á  form ar parta dei 
ya poderoso reino de Prusia.

La vida del rey  G uillerm o es la de un m i­
litar. Esa llevaba antes de sab ir al trono, y  la 
h a  conservado con  su  carácter m arcial des­
pues de su  advenim iento.

A dem ás de su  paiacio, que n o habita, el rey 
ha conservado la residencia que ocupaba com o 
príncipe; en esa m ansión , su aposento p erso­
nal ha quedado tan m olesto com o reducido.

L a  alcoba recuerda una tienda de campaña 
m ás b iea  que un aposento re g lo ; sólo  contiene 
una cam a de hierro y  mueble.» por demá.s m o ­
destos, y  n o entran en ella pom adas ni perfu ­
m es. El peine y  el cep illo  que sirven para la 
barba guerrera  de l rey , n o son de ru b lo  carey 
ni de m arfil verd e, s ino de asta y  de m a­
dera.

L a  m esa del rey es de las m ás m odestas. 
Todas las mañanas su alm uerzo se com pone 
de dos 6 tres platos, Jos cuales apenas toea.

E n  B aden-B aden. donde el rey acostum bra 
pasar sus ratos de óe io  en verano, se sabe q ue 
n o ocupa ni un palacio  ni una qu in ta , sino 
únicam ente e l prim er piso  de la casa am uebla­
da  de Mesmer, situada á dos pasos de la C on ­
versación .

La sencillez de las costum bres del rey se 
revela  también a llí. A u n  cu ando e l piso se al­
qu ila  por toda la tem porada, ha debido n o ­
tarse que durante las ausencias del rey io o c u ­
pan á m enudo otras personas, sim ples parti­
culares. Si puede causar sorpresa esa io d ife -  
rencia p or  la etiqueta, á nadie al m enos se is 
ocurren  palabras de cr ít ica  al saber que el 
dueño de la casa está autorizado para adm itir 
huéspedes durante la ausencia del rey, eon ia 
condición  de que el prodncto del a lquiler se 
reparte entre los pobres de Badén.

Recuérdase aún que cuando e! rey de P r u ­
sia fue á  visitar al em perador y  á la em pera­
triz de loa franceses en C om piegne, en 1867, 
fué recibido por el em perador en persona al 
salir del coch e.

E l rey se m ostró  m uy sensible al ob seq u ioy  
confundido por la dem ostración  eortés del em -

persdor, que salió á  recib irle . A l ¡liegar á la 
gradería de l palacio se acercó al príncip e im ­
perial, á quien recon oció  inm ediatam ente, y 
subió la escalinata, dándole la  mano.

Se habian dedicado al rey los a n tigu os apo­
sentos rég ios ; pero  ea  la m agnífica a lcoba  el 
rey n o ocupaba la  cam a de gala ; le habla se ­
gu id o  su  lech o  de cam paña c o a  su colch on  an­
gosto  y  d u ro . En él d o rm ía , sirviendo de 
m anta i  ese lech o  marcial m agnificas pieles 
del N orte , que  viajaban eon é!.

M . de B ism ark, que  acom pañaba á su  am o, 
v ivia  cuando m en os tan  sencillam ente com o 
ét. Tan á prisa se vestian el rey y  sn  m inistro 
que m u y p oco  que hacer daban á io s  cam a­
reros.

E stos particu lares acerca  del rey de Prusia 
distan m u ch o de sign ificar qne lo  guian  senti­
m ientos ordinarios: al con trario , n o hay tal 
vez un soberano que  p sea en m ás a lto grado 
la altanería de la sa n g re , el orgu llo  y  la féd e  
de la feudalidad.

Fero esa nobleza á la m anera prim itiva, in­
diferente a! aparato civ il; esa vida ruda y  m i­
litar; ese fon d o  de natural bondad y  buen ju i­
cio, provienen  del m ism o parentesco de la 
nación  prusiana, y  en esas costum bres del rey 
se reflejan las costum bres públicas de Pru­
sia.

T a l es G uillerm o I.

E l em perador N apoleón  ha d irig ido á  la 
Francia la siguiente proclam a con  m otivo de 
su  salida para el cam pam ento:

«F ranceses: E n  la vida de los pueb los hay 
m om entos solem n es; el honor nacional, v io ­
lentam ente excitado , se im pone con  fuerza ir ­
resistible y  dom ina tod os  loa intereses apode­
rándose de los destinos de la patria. U na de 
esas horas decisivas ha llegado para Francia. 
Prusia, á  la que  hem os atestiguado ántes y 
despues de la  gu erra  de 1866 las disposicione" 
m ás conciliadoras, no teniendo en cuenta 
nuestro buen  deseo y  nuestra generosidad, 
lanzada á una vía desvsnecedora, ha desper­
tado todas las confianzas, necesitando por to ­
das partes arm am entos exagerados y  haciendo 
de la E uropa un cam po donde reinan la in cer- 
tidum ore y  e l tem or para el porvenir.

Un ú ltim o incidente ha venido á  revelar la 
instabilidad d é la s  relaciones internacionaies 
y  á m ostrar toda la gravedad de la situa­
ción .

En presencia de nuevas preteus’ ones de la 
Prusia, se han hecho  oir nuestras reclam acio­
nes. E stas han sido eludidas y  despreciadas- 
E i país ha sentido una profunda irritación, 
y  enseguida un grito  de guerra ha resonado 
de una parte á otra  de la Francia ; n o  nos que­
da m ás que confiar nuestros destinos á la 
suerte de las armas.

No harem os la g u e rra  á la  A lem ania; pues 
respetam os .su independencia y  deseam os 
verdaderam ente que los pueblos que co m p o ­
nen la gran nacionalidad germ ánica, d isp on ­
ga  librem ente do sus destinos. E n  cu anto á 
nosotros, reclam am os el establecim iento de un 
estado de cosas que garantice nuestra segu ­
ridad y afirme el porvenir Q uerem os con q u is­
tar una paz duradera, basada ea  lo.s verdade­
ros intereses de los pueblos, hacer cesar este 
estado precario, en que todas las naciones 
emplean sus recu rsos  en arm arse las unas 
contra  las otras.

La gloriosa bandera que  desplegam os una 
vez más delante de los que  nos provocan , es 
la misma que ha  llevado á travé? de la E uro­
pa las ideas civilizadoras de nuestra gran  re­
volución . Representa los m ism os princip ios, 
inspira las m ism as sim patías.

Franceses: V o y  á ponerm e á la cabeza de e s ­
te  brillante e jército , á  quien anima el am or del 
deber y  ei d é la  p a tria : él conoce su  va lor , 
porque ha vi.sto en  la? cuatro partes dsl m u n ­
do elevarse á  su paso la v ictoria . L lev o  conm i 
g o  á  m i h ijo ; á pesar de au corta  edad, sabe ya 
cu á les son los deberes que su  nom bre le im po­
n e 7  está orgu lloso de tom ar uua parte eu los 
peligros de los que com baten  por la patria.

D ios bendiga nuestros esfuerzos.
U n gran  pueblo que defiende una causa 

ju sta , es invencible.— N apoleón.»

De la frontera suiza escriben  que pasan de
30.000 lo s  soldados alem anes que han inva­
d ido ei territorio de la C onfederación  H elvéti­
ca , añadiendo que  23 .000 pr isianos han cru ­
zado la Selva N egra, cu  dirección  de M ulliouse, ; 
pasando co m o e s  consiguiente por el territorio  ’ 
suizo. A m bas cosas , ?i son  ciertas, influirán : 
en las operaciones con  que  se ha de em pe­
zar la guerra , y  lo  probable es que  la violación

d el territorio su izo la dé un carácter de g r a ­
vedad m ayor del que  han tenido las com pli­
caciones iesde el prim er m om ento.

E l telégram a del rey de Prusia ai rey  de Ba­
viera, dándole las gracias p or  su adhesión á la 
Prusia, dice literalm ente a?i:

• A sí que  recib í el telégram a da vuestro 
m inisterio, tom é inm ediatam ente el m an dod el 
ejército bávaro que  he reunido al tercer cu er­
po de ej'érc'to, puesto bajo las órdenes de l 
príncipe real.

Con nna insolencia  inaudita, hem os sido 
arrojados desde la paz m ás profunda á  la 
guerra.

Vue.stra actitud verdaderam ente alemana 
ha electrizado á  vuestro pueblo. A lem ania 
está m ás unida que nunca,

Q le D ios bendiga nuestras armas en los  
azares de la  gu erra .

R ecib id  la expresión  de m i profundo reco ­
nocim iento por el fiel m antenim iento do los 
tratados en que se apoya A lem ania .» 

R espuesta del rey de Baviera:
«V uestro telegram a m e ha causado ta más 

viva alegría.
Las tropas bávaras om pren lerán  la lucha 

llenas de entusiasm o, al lado de sus g loriosos  
com pañeros de arm as, por el h o n o r y  los d e ­
rechos de A lem ania .»

Las experiencias que han tenido lugar en 
C halons, han dem ostrado la superioridad del 
C hassepot sobre el D reyse.

E l alcance m áxim o de los  prim eros es de 
Í.750  m etros y  e l de los segundos de l.IOO. 
Adem ás, los Cha<sepot matan á  900 m etros y 
los Drevse so lo  á  60U.

A l suspender sus sesiones el parlam ento de 
A lem ania del N orte, el conde de B ism ark le 
ha dado las gracias á nom bre del rey  p o r ia  
rapidez y  unanim idad con que ha acu dido á 
las necesidades de ia  pátria.

E l presidente de la Cá nara, Sr. S im son  d e ­
claró que los trabaios de la asam blea habían 
term inado, y  que iban á em pezar los h echas 
de arm as, añadiendo:

«D ios om n ipotente bendiga á  nuestro pue­
b lo en esta  santa gu erra .»

E l Sr. S im son  term inó dando un v iva  al 
general en je fe  del ejército  aleman que  fué 
tres veces repetido por la Cám ara.

La com pañía  general de óm nibus de Paris 
ha facilitado, gratuitam ente, ai gobierno m il 
doscien tos m agníficos caballos de sn servicio , 
eon el personal necesario de con du ctores y 
m ayorales.

L os alistam iento? voluntarios en Francia  se 
elevan ya  á  las cifra? de 15.000 en P arís y 
85 000 en lo s  departam entos.

La cuestión  gravísim a, m oral y  po liticam en ­
te considerada, sobr i la  responsabilidad de la 
guerra, ha cam biado de aspecto.

Rechazando la m ediación  inglesa el gob ier­
n o francés, acusábssele de n o hacer bastante 
p o r ia  conservación de la paz de E u ropa ; las 
noticias que hoy recibim os derram an m u ch í­
sim a luz sobre  este punto oscuro.

El rey F ederico Guillerm o ha d icho, pública  
y  oficialmente, «qu e  ha eludido pronunciar la 
pa 'abra decisiva de paz>. E sto  quiere decir , 
en opin ión  de tod os , que de,?eaba la cu erra  y 
áun que se habia preparado á  ella, y  que  el cb- 
j  ito de l conde de Bism ark en todas las dilacio • 
nes que ha procurado alcanzar, ha sido co lo ­
carse en una situación  ventajosa respecto  á 
Francia  á los  o jo s  de las dem ás naciones.

Un rico  industrial de M ulhouse, en la fron­
tera del R h in , M. K aech lin , form a, equipa y 
m antiene á sus expensas un cu erpo de 5.000 
voluntarios.

El conde de Bism ark ha m anifestado ai 
Parlam ento alem an que el ú n ico  docum ento 
recibido p or  el gob iern o prusiano de l francés, 
desde que em pezó el con flic to  aotual, ha sido 
la declaración  de gu erra .

L a  exigencia  hecha por e l m in istr.ide  N e ­
goc ios  extranjeroa francés »1 em bajador de 
Prusia en P arís, de que cl rey G uillerm o e s ­
cribiera una carta al em perador Napoleón 
escusáudo?e, d j o  el conde de Bismark que  ni 
siquiera la había  com unicado al rey p orcreer- 
la rid icu la .

M ientras lle g a  c! m om ento de las operacio­
nes con  que ha d «  darse princip io  á  la lucha,
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tadas las noticias están contestes en q u e e l  
ejército  prusiano con centrado só b re la  orilla 
derecha del R hin  y  d iv id ido en d os  grandes 
cuerpos, será m andado p or  el principe real al 
Norte, y  por el principo Cárlos en la linea de 
Strasburgo, y  se supone qne  am bus con ver­
gerán sobre un m iem o punto, onedándose el 
rey G uillerm o con  Sa tercer cuerpo de reserva 
pa ’ a oponerse á las fuerzas que se supone 
desem barcarán lo s  franceses en e l litoral del 
B áltico.

Se sabe que Prusia n o se propone guardar 
m u cbas consideraciones, n i aun á su s m ism os 
aliados, com o lo  indica  el haber d ispuesto que 
las tropas de W u rtem b erg  y  Baviera v a ja u  al 
N orte y  se posesionen de los ducados de 
Schieaw ig y  H olsteln  con  el rein* de H anno­
v e r . para s u . defensa, ocupando las tropas 
prusianas los E stados alemanes del Sur con 
sus fortalezas y  puntos estra tég icos .

L a  Gacefa de A usburgo  ba publicado una 
estadística do las fuerzas m arítim as c o n q u e  
cu enta  Prusia de la cual resulta que la arma­
da prusiana se com pone de 5  buques coraza- 
do.s, 5 corbetas de d os  puentes, 4  de uno, S 
avisos, 1 y a ch t real. 3 rem olcadores, 8 caño» 
ñeras de prim era clase, 14 ue segunda, 3 fra­
gatas de ve la . 3  bricks. 3 em barcaciones para 
e l servicio  de los puertos, 32 chalupas ca ü o - 
neras de dos bocas de fu ego  cada una y  2 y o ­
les. E n  resum en; la marina prusiana cuenta 
co n  88 buques ó  em barcaciones de diversos 
géneros, que tienen entre todos 434 cañones, 
una fuerza de 7.892 caballos y  u na  cabida de 
42.826 toneladas.

L a  escuadra francesa que se halla en  C h er- 
b o u rg o  se com pone de los buques siguientes;

A  las órdenes del contralm irante D isu d on - 
né, la «G auloise«, la «F ian d re», la «T h etis» , y  
«Jeanne d 'A r c » , y  a la s  del vicealm irante P en - 
hoet. la S avoire», la "G u y en n e» , «L 'O cean » . 
e l «R ochatnbeau», la «Sourveillant» (capita­
na) y  e! «T aureau », siendo este ú ltim o -8  pesar 
de n o tener m asque un cañen— uno d é lo s  b u ­
ques m ás curiosos y tem ibles q u e  han cru za ­
d o  los m ares.

A l term inar sus sesiones e l Cuerpo leg isla ­
t iv o  de F rancia , el presidente Schneider, des­
pues de dar gracias á loa diputados por su 
benevolencia , les  d ijo  estas palabras:

«C onservaré un precioso recu erdo de este 
año tan laborioso, que no habrá sido in fecun­
do para la  causa liberal del gobierno del E m ­
perador.

Pero antes de separarnos, quo m is últim as 
palabras sean en vu estro  nom bre la expresión 
patriótica  do los ardientes votos que hacemos 
por nuestro valiente ejército y su augusto je ­
fe. (A plausos.) Q ue vuestros votos les d gan 
elocuentem ente que m añana, cual hoy, pue 
den contar con  el concurso unánim e de los  re­
presentantes de la nación; que les  digan sobre 
todo con  cuánta confianza les entregam os para 
el com bate los  destinos de la patria. (Grandes 
aclam aciones.)»

E n  esta últim a sesión  h ubo a lgu nos in ci­
dentes curiosos. E l conde K eratry interpeló 
al gob iern o para saber s i e l ducado de Badén 
utilizaría la reserva en que  se habia encerrado 
cuando e l resto  de la E uropa  a cord ó  unánime 
no em plear en  las guerras las horrib les balas 
esplosib les, que com o es sabido, reventando 
matan al que tocan  p or  ligeram ente que sea. 
E l d iputado d ijo  que existiendo en Francia 
gran  cantidad de estas balas m ortíferas y d e  
superior con fección , las represalias debian ser 
perm itidas. La Cám ara protestó  contra este 
acto  d e  barbarie, y  el gob iern o se apresuró á  

declarar que el ducado de Badén había m ani­
festado no baria  uso de estos  instrum entos 
de destrucción . ¿ P e r o  y  las am etralladoras 
francesas y  las bomba® de n iero-glicerina pru ­
sianas?

R e t ir a m o s  o tr o s  o r ig in a le s  p a r a  d a r  
c a b id a  a l  im p o r t a n t ís im o  d o c u m e n t o  s i ­
g u ie n t e :

C IR C U L A R  D IPLO M Á TIC A ,
El m inistro de n egocios  extranjeros de 

Francia ha dirigido á los agentes dip lom áticos 
del em perador el siguiente despacho:

«P a r ís  21 de JuHo d e  1870,
S eñ or... V .  con oce  e> curso  de los sucesos 

que  nos han llevado á  una ruptura con Prusia. 
L a  com unicación  que el gob iern o del empera­
dor ha pasado á  los Cuerpos colegisladores, 
con  fecha 15 de este raes, y cu ro  tex to  os he 
hecho con ocer, ha dem ostrado á la Francia y 
á  la Europa las rápidas peripecias de una ne­
gociación  en la cual, al misino t em po que nos 
esforzábam os por conservar ia paz, los  secre­
tos  design ios de nuestros enem igos han tra­
tado de hacerla iropo>ible.

Sea que el gabinete de Beriin haya ju zgad o 
la  guerra  necesaria para realizar sns p ro y e c­
tos contra la autonom ía de los E -tados alema­
nes, que hace m ucho tiem po m editaba, ó  sea 
que  n o  satisfecho de haber forinad oen  el c e n ­
tro de E uropa una potencia m ilitar tem ible 
para tod os  su s vecinos, ha querido quebran­
tar en provecho propio el equilibrio europeo, 
lo  cierto es que, rehusandodarnos las garantías 
indispensables para nuestra seguridad, d e ­
m uestra claram ente el m óvil de su conducta.

Hé aqui, s in d u d a , el plan que >e tenia com ­
binado contra nosotros. Un acuerdo m isterio­
samente preparado por interm ediarios secre­
tos debía, si antes n o se hubiese hecho lu z  s o ­
bre  este asunto, llevarlas cosas á un punto 
en eí cual la candidatura de un príncii e pru ­
siano para el trooo de España hubiera sido 
precipitadam ente presentada á la* Cortes reu ­
nidas Un voto  arrancado por sorpresa antes 
que  el pueblo español hubiera teu ido tiem po 
de reflexionar, debía colocar al principe Leo­
poldo sobre e l trono de Cárlos V.

La Europa se hubiese eucoiitr .do en presen­
cia  de un hecho consum ado, y  eoi flando en 
nuestro respeto por eí voto  popular, espera­
ban que despues de un  d isgu sto  pasajero, nos

detendríam os ante la voluntad osten*iblem en- 
te  dem ostr.idade una naciori por la cual cono­
cen nuestras simpatías.

Cuando ha con ocido el peligro el gobierno 
del em perador, no ha dudado en denunciar el 
hecho á las Cámara* y  á  la E uropa. C ontra 
estos m anejos l:i conciencia  pública era nues­
tro  m ejor auxiliar.

L os  espíritus im parciale? n o se han equ ivo­
cado sobre el verdadero estado de las cosas, y 
han v isto  que, ei estábam os dolorosam ente 
afectados a l ver cóm o se hacia hacer á  Espa­
ña, on provecho de una dinastía am biciosa, 
un papel tan im propiam ente de la lealtad de 
una nación  tan  caballeresca, tan poco c o n ­
form e á  las tradiciones de am istad que  la unen 
á nosotros, no por eso dejabam o* de respetar 
ni por un instante laindependencie de sus re­
soluciones nacionales.

Se ha com prendido que aquí ju gaba  sola la 
política  poco escrupulosa del gob iern o prusia­
no. E ste  gob iern o, en e fe c to .n o  creyéndose 
ob ligado por el derecho com ú n , y  desprecian 
do las reglas á  que  las dem ás naciones ban 
tenido la sabiduría de som eterse, ha tratado 
de extender su  inñueucia de un m odo peli­
groso.

Francia  ha tom ado en su  m ano la causa de l 
equilibrio, es decir, la causa de todos los p u e ­
b los , am enazados com o ella por e l e iigran de- 
eim iento desproporcionado de una causa real. 
O brando así, ¿se h a  colocado en una posición  
euDiraria á sus m áxim as, com o se ha querido 
hace creer? Seguram ente que  no.

T oda nación, nos com placem os en proela- 
clam arlo, es dueña de sus destinos. Este prin ­
cip io , aitaiuente afirmado por Francia, es una 
de la® leyesd e  lapuhiicam oderna. Pero el de­
recho de una nación, com o el de un individuo, 
está lim itado por el de los dem ás, y  está  pro­
hibido á una nación, b*jo el pretextó de su  so ­
beranía, atacar la de otro  E stado vecino.

Eu este sentido, decia  uno de nuestros gran­
des oradores, M. de Lam artine, en 1847, que 
una nación  cuando trata de elegir m onarca, 
DO tiene el derecho de proponer, s í  el de ex ­
clu ir ; y  esta doctrina  es la que h a  sustituido 
en circunstancias análogas a  la que ha  oca­
sionado la candidatura H ohenzollern, prin ci­
palm ente en la cuestión belga, en 1831, y  en 
la h eléoica , e n l8 3 0 y  1862.

En ¡a prim era de éstas, la voz de Europa 
se hizo o ir , porque la resolvieron las cinco 
grandes potencias.

Las tres naciones que tom aruu en sus manos 
la cuestión  helénica, pactaron antes n o co lo ­
car en el tro n o d e  G recia n ln g on in d iv íd u o  de 
sus fam ilias reinantes.

L os gabinete® de París, L óndres, V iena, 
Berliu y San P etersbn rg o , representados en 
la conferencia de L ondres, se apropiaron este 
ejem plo, y form aron de el su regla  de con d u c­
ta, de la que dependía la paz de Europa,

En vano el C ongreso nacional de B élgica 
1 ersistió  en  e leg ir  al duque de Nem ours. 
F ran cia  se su jetó al com prom iso que habia 
con tra íd o, y  rehusó la corona, llevada á Paris 
por los diputados belgas, pero im puso la e x ­
clusión  tam bién del duque de L eiichtenberg , 
que se habia opuesto  á la de Nemours.

E a  G recia , el gob iern o del em p erad orcom - 
ba tió , cuando el trono  ae halló vacante, la 
candidatura de l principe A lfredo  de Inglater­
ra y  la de otro  du  iue de Leuehtenberg.

Inglaterra  reconoció  la ju sticia  de nuestras 
o b s e rv a c io n e s , y  la  reina T ietoria  declaró 
que  DO autorizaba á su  h ijo  para aceptar la 
corona de Grecia.

R u sia  hizo u;ia declaración sem ejante por 
e l duque de L euehtenberg , aun cuando en 
coBsideraeioa á su  nacim iento, á este p r ín ­
cipe n o s e le  m irase absolutam ente p or  ella 
com o m iem bro de la fam ilia im peria l.

En fin. el em perador N ip olecn  ha esplicado 
expontánearaente los m i-m os princip ios en 
sina nota Inserta en el M onileur  del 1 .®  de 
Setiem bre de 1860, para desaprobar la can ­
didatura de l príncip e M urat al trono de N á ­
poles.

Prusia, á quien hem os recordado estos pre­
cedentes, ha parecido en u 'i m om ento ceder á 
nuestras ju sta s  reclam aciones. El principe 
L eopoldo ha desistido de su  candidatura; so 
ha podido tener la esperanza de que la paz no 
se turbaría. Pero esta esperanza se cam bió 
pronto en nuevos tem ores, y  enseguida en  la 
certidum bre de qu-i Prusia, sin retirar seria­
m ente ninguna de sus pretensiones, procura­
ba n o más que ganar tiempo.

El lenguaje, en un  principio vacilante y 
lu ego  decidido y altanero del jefe de ia casa 
H ohenzollern , su  negativa  á com prom eterse 
en m antener al dia sigu iente ia renuncia de 
la v íspera , e i proceder coa  nuestro em baja­
dor, al cual un m ensaje verbal ha prohibido 
toda com unicación  para e l objeto de su  misión 
conciliadora, la publicidad dada, en fln, á e se  
proceder insólito  por los periódicos prusianos 
y  por la notificación  que se ha dado á los  g a ­
binetes, todoa estos síntom as sucesivos de in­
tenciones ag-esivas han puesto térm ino á las 
dudas áun en los espíritus m ás prevenidos. 
¿Es perm itido la ilusión cuando un  soberano 
que m anda á un m illón de soldad os. declara, 
puesta la m ano sobre el puño de su  espada, 
que se reserva tom ar consejo  él so lo  y  áe  las 
circunstancias? H abíam os llegado é ese lím ite 
extrem o en que u n í nación que siente lo  que 
se debe, no transige con las exigencias de su 
honor.

Si los  últim os incideotes de este penoso de­
bate no derramasen bastante luz sobre loé 
proyectos concebidos por el gabinete de Ber­
lín , hay una circunstancia m enos conocida 
basta hoy, que da á  su  con du cta  una sign ifi­
cación  decisiva.

L a  idea de levantar al trono de España á un 
principe de H obenzollern  n o era nueva. Ya en 
e l m es de M arzo de 1869 la habia denunciado 
n uestro  em bajador en B eriin , á quien en el 
m om ento se le d ijo  que  m anifestara al conde 
de B ism aik  cóm o juzgaba el G obierno del 
em perador una eventualidad semejante.

E i con de de Benedetti, en varias conver-a  
clones que había ten ido acerca del particular 
con ei ca  ciíler de la Confederación de A lem a­
nia del Norte, y  con  el subsecretario de Esta­
d o  encargado de Ja dirección  de los negocios 
extranjeros, no habia dejado ig n ora r 'qu e  no 
podríam os adm itir que  un  principe prusiano 
r', ina*e allende los  Pirineos.

El Conde de Bism ark, por su parte, habla 
declarado que  no <'ebiamo< en m anera alguna 
preLCuparuoscon una corabínación que él m is­
mo jiizu’ aba irrealizable, y  en auseaein del 
canciller federal, en  un m.imento en q u e M . 
Benedetti hábil creído que debió parecer in - 
c ré lu lo  y  exigente. M. de Thile einp“ ñó su 
palabra de honor de que el príncipe de H ohen- 
zidlern no era ni po lía ser u n  candidato sério 
á ln  corona de E*paña.

Si d e b i e r a  sosproliarse de ki sinceridad de 
s e g u r i d a d e s  oficiales t a n  positiva-s, l i s  c o m o -  
D í c a c i o n e s  d i p l o m á t i c a s  cesarían de ser una 
prenda de la paz eu ropea ; n o  serian s ino un

lazo 6  nn p f ligro . A si ca que aun cuando 
nuestro erabaja.ior tra.*mitió esas declaracio­
nes biijo reserva , el G obierno del Em perador 
ju z g ó  conveniente acogerlas favorablem ente, 
tie había rehusado á i>oQer en d u la  la buena 
fé  hantael dia ea  quo  se ha revelado de re­
pente la com binacioo , que era su  negación 
perfecta.

RecogieDflo inopinadamente la palabra que 
nos había dado, sin intentar siquiera dar un 
>aso par* salvar su  com prom iso con  nosotros, 
‘ rusia nos dirigía un verdadero desafio. Ker- 

áoadiioa  d eéd e lea t^ a es  del valor quezpodiaa 
íeneria^prtuJeutas m ás form ales da  lashom »- 
bres de E stado prusianos, teniam os el deber 
im perioso de preservar en  el porvenir nuestra 
lealtad con tra  nuevas decepciones, por una 
garantía explícita .

D ebíam os, pues, insistir, com o lo  hem os h e­
ch o . para obtener la certidum bre que  una re­
nuncia que  se presentaba envuelta en distin ­
ciones su tiles  esta  vez era definitiva y séria.

E s ju s to  que la córte  de Berlín tenga ante 
ia H istoria la responsabilidad de esta guerra 
que ha querido, teniendo m edios de evadirla.

¿Y  en qué circunstancias ha buscado la lu ­
cha? Cuando Franela de cuatro años á  esta 
p ir te , dándole testim onio de una m odejaeion  
constante, ae ha abstenido, con  escrúpu 'oa 
acaso exagerados, de invocar ooutra ella tra­
tados celebrados bajo raeoiacion del em pera­
dor m ism o, y  cu yo  olvido voluntario resalta 
de tod os  los actos de un gob iern o que  pensaba 
ea  desem barazarse de e llos  en el m om ento que 
los  firm aba.

La E uropa toda es testigo d e  nuestra c o n ­
ducta, quo  ha podido com parar con  la de Pru­
sia durante el curso  de este  periodcj. Que d io ­
te hoy la seotencia  sobre la ju sticia  de nuestra 
causa Cualquiera quo deba ser la suerte de 
las batallas, esperam os sin inquietud el ju ic io  
de nuestros couteinporáoeos y  el do la poste ­
ridad. R ecib id , e tc .— G r a m m o s t . '

con  los ie los  E stados-U nidos, pues se recar­
gan  reinlicinco  veces.

Tau l l . - o i i j ’T O  éxito  enaltece á  lo s  d istin g u i­
dos je fe s  de artillería, que, sirviendo «n aijue- 
Ila fábrica , han sabido secundar cu m p lida ­
m ente los propósitos del señor m inistro de la 

I Guerra y  d irector general del anua.

NOTICIAS.
El Sr. López Martínez se ha separado de la 

d irección  del periódico E l Tiempo.

L a  Correspondencia, rectificando á  otros p e ­
riód icos , d ice  lo  siguiente:

E l general S sr-an o , sépase de una vez para 
siem pre, no ha tenido con ocim ien to  de la e x ­
presada candidatura, más que por el presiden­
te del Oon*eJo de iniiiistroa cuando este creyó 
de su  deber com unicárselo, y  últim am ente su ­
po la aceptación del príncipe á ia llegada del 
Sr. SaU zar y  Mazarredo á M adrid y  estando 
ya  el duque en la Granja.

Presentada al regente por el g ob iern o ,e l du ­
que  de la Torre estuvo de acuerdo con  sus m i­
n istros para q u e s e  som etiera la candidatura 
al fallo de las C ortes soberanas de la nación, á 
las que esclusivam ente com pete la e lección  de 
m onarca: y  esta  cunducta hubiera observado 
el jefe  accidental del Estado con  cualquiera 
o tra  candidatura que el gob iern o presen­
tara.

A ntes de qu ince dias, segú n  se nos asegura 
por persona que debe estar bien  in form a­
da, toda nuestra in fantería  tendrá carabina 
Berdaa.

El País, cuyas relaciones con  el m inisterio 
de M-irina dañ á  todas sus noticias respecto 
de este departam ento e l carácter de sem i-o fl- 
ciales, inaniflesta, que en vista de ins grandes 
aprestos m arítim os de los E st.idoa U n í'lo s , el 
G oüierno ha decidido enviar im portantes re­
fuerzos á la escuadra que  vigila las co-tas de 
Cuba, 7  que  las fragatas acorazadas Teluan y  
A rapiles  están destinadas á reforzar también 
las fuerzas navales de estación en las Baleares.

Sa han dado las disposiciones^ oportunas 
para que  la plaza de Cádiz sea puesta en per­
fecto estado de defensa.

De las inveatigacicnes practicadas por e l 
je fe  de la guardia  civ il de la m ism a provinci i 
de Sevilla , con  ob jeto  de d scubrir el parade­
ro  del secuestrado Sr. R ubio, resulta  que per­
m aneció unas cuantas horas en una ca.sa del 
pueblo de Casariehe, en la cual habia estado 
tam bién D- M anuel de la Reina, de cu yo  se­
cu estro  d im os noticia, y  parece que dicha ca ­
sa pertenece á tres hom bres, p-tdre é  hijos, 
que  son do los  que  form an la partida de s e ­
cuestradores de Á ndalueia, loa cuales han d e ­
clarado q u e  ignoraban el paradero del tir. R u ­
b io , y que en  una huerta de la propiedad de 
los secuestradores, se hallaba enterrado el ca­
dáver del secuestrado D. A gap ito  D elgado y 
el de SU secuestrador, m uerto en  riña por un 
com pañero suyo.

D . Francisco de A sís habia llegado á M u­
n ich  para visitar á su herm ana, esposa del 
p r ín cip e  A dalberto . De alli ra á Viena, donde 
están los  condes de O irgenti. Tam bién m archa 
á  Viena D. Cárlos de B orboa .

PARTE OFICIAL.
(Gaceta del 23.)

Precedido de una larga exposición  da m oti­
v o s ,  publica la Gacela el sigu iente decreto 
de l m inisterio de H acienda, fecha  15 del a c ­
tual:

«A rtícu lo  1 .®  Se aprueban las ordenanzas 
generales de aduana® form adas en cu m p li­
m iento de lo  m in d ad o en la base 1 2 di‘ l apén­
dice letra C  á la  ley  del presupuesto de ingre­
sos d e l .®  de Ju lio de |869.

A rt . 2 .®  E -ta s  ordenanzas com enzarán á 
regir desde 1 .®  de N oviem bre próxim o.

A rt. 3 .®  De lo  prescrito en e l artícu lo in­
m ediato anterior se exceptúa la disposición 
que ordena á los capitanes de buques tener 
redactado al entrar en las aguas ju riscicciona - 
les  españolas, un manifiesto de su qar/am en to, 
cuya d isp o 'ic ion  com enzará á regir desde 1. ® 
de E nero de 1871 para los buque# procedentes 
de tod os  los puerros de E Jtopa, para lo.s de 
A sia  y  A frica  situados en las costas del M edi­
terráneo y  para los de A frica  situados en el 
A tlán tico  hasta el cabo M ogador; y  de-d e  1. ® 
de A b ril de l m ism o año para los dem ás puer­
tos de A sia  y  A fr ica  y  para to d o í los  de A m é ­
rica  y  Occeanía.

M ientras est-i disposición no se aplica, d e b e ­
rán los capitanes ven ir provisto® del registro 
consular com o hasta aquí. Podrá sin  em bargo 
el que quiera, desde 1 .®  de N ovierabre .n o  
traer registro y  som eterse desde lu :g o  á la for­
m ación  de! antedicho manifiesto.

A rt . 4. ® Ei m inistro de H acienda dictará 
la® disposiciones que  sean necesarias p a ra la  
ejecución  de este decreto.»

D e órden de S . A . el regente del re in o , ex ­
pedida por al m inisterio de la G uerra con fe­
cha de ayer, se abre ifn curso de oposiciones 
p ú b licas para cubrir plazas de segundos ayu ­
dantes-m édicos prim eros de Ultramar co n  des­
tino al ejército de la isla de Cuba.

En su consecuencia  los D octores y  L icencia­
dos en M edicina y  Cirugia que deseen tomar 
parte en d icho  con cu rso  se eer viran presentarse 
á  firm ar las oposiciones á  la Secretaria de la 
D irección general de ti.inidad M ilitar, de 'dus á 
cuatro de la tarde todos los dia*, donde se les 
enterará de los program as aprobados para las 
m ism as, y del dia y  hora eu que han de verifi­
car los  e jercicios ante el tribunal de califica­
ción  con stitu id o  perm anente en el H ospital 
m líitar de esta capital.

Por e l m inisterio de Fom ento se con ced e  á
D . Benito Suarez la desecación y  saneam iento 
de los pantanos de L lam azgona eu Astúrias, 
y  su propiedad á perpetu idad .

Pu blica  también la reseña que  h ace nuestro 
consulado de N ueva Y ork  sob re  el estado 
com ercia l, agrícola é  industrial i e  aquella 
ciudad.

Por e l m inisterio de M arina se publica  e l 
reparto hecho á los inutilizados de la c im p a -  
ña de l Pacifico de las cantidades recaudadas 
con  ta l ob jeto .

H abiéndose acercado a lgu nas personas al 
director general de C om unicaciones para ro ­
garle que man ¡ara publicar unas tarifas con  
el coste de los despacho® telegráfico® desde 
cualquier punto de E spaM  á  las naciones e u ­
ropeas por el cable de L isboa  á L óndres, el 
Sr. R am os Calderen, con  la solicit id y  celo  
que  tanto Je cU tíngueD , y  á favor de las cu a ­
les ha sabido dar gran  im pulso á  su departa - 
m en tó, acaba de ordenar que se publique la 
siguiente
Tarifa del p r im er tipo (veinte palabras) o  pa r­

tir de Lóndres los telégram as que se dirijan.
Peseiss. Cent.

Alem ania del N orte ......................... G SO
A ustria  y  H u n g ria ........................... 7 50
B a d én   7 50
B a v ie r a . ; .............................................  7 50
B é lg ic a ..................................................  4 »
D in am a rca ........................................... 8 «
N oruega.................................................. 9 50
Países B ajos........................................  5 »
S u ecia ....................................................  11 »
W u rtem b erg .......................................  7 50
L u x e m b o u rg ....................................... 5 »
N o t a .  La tasa hasta Lóndres p o r  la via 

de L isboa  es 11 pesetas (20 palabra®.)

A  su  vez dice E l Im parcial:
«E n  m énos de dos meses se ha m ontado en 

T o 'edo ia fabricación  de cartuchería  m etálica 
cou tanto acierto, que ya  se construyen  en el 
dia laboral más de veinte m il cartuchos de su ­
perior calidad, com pitiendo ventajosam ente

EXTRANJERO
H é aquí la ordenanza real prusiana respecto 

de los buques m ercantes france-,es, que  de ser 
observada y  si la Francia im ita el ejem plo que 
le da Prusia, será un gran progreso en el d e ­
recho íQternaciooal y  en las c  istumbre® de lo s  
pueblos en el estado da guerra:

«Lo.® buques de com ercio franceses no serán 
secuestrados por la marina de guerra de la 
eunfederacion dei Norte. Esia d isposición  no 
es aplicable á aquellos buques de com ercio  
iranceies que e*tarian su jetos á em bargo áun 
siendo neutrales.»

—Ua despacho del conde de R ochechouar, 
fechado en Pekin el 9 de Julio, que inserta el 
diario oficial de Francia, no deja , por desgra­
c ia . la menor duda en cuanto al asesinato de 
varios franceses en Chioa.

E l Sr. F ontan ié, cónsul de Francia , y  los 
S res. Sim ón, T hom assin, la m ujer de este, 
o ch o herm.anas de la caridad y  los  padres 
ü h ev rie r  y  Chalm aison, en ju n te , catorce p er ­
sonas, fueron asesinadas por el populacho de 
T ientsin  el 22 de Junio.

El despacho añade qus no hay tem or d eq u e  
ae im ite tan doloroso ejem plo en Pekin.

N oticias de otro  orige.n dicen que la cate­
d ral, e l e o D V r n t o  y  el consulado de T lin tein  
han sido reducidos á cenizas, y  que adem ás 
fueron 8se*ínados tres rusos 

— Parec-cque el gobierno ch ino habia adop­
tado iisposieiones para castigar severam ente 
á ios culpables.

— H é aqni la a o ta q u e  el m inistro del In te ­
rior en Prusia ha com unicado á todos los  pe­
riód icos dei pais:

« In v ito  respetuosam ente á  los d ignos re ­
dactores de los  periódicos que  se publican en 
Prus a á no insertar ni publicar, á  partir desde 
hoy, n inguna com unicaeion, por Inslgniflean- 
te  que les parezca, relativam ente al m ovim ien ­
to  de tropas. •

Esta cortés invitación  del m inistro d e  P ru ­
sia contrasta notablemente c o a  la  ley am ena­
zadora del Sr. Ollivier.

— Kí g ob iern o  prusiano ha dado órden de 
apagar durante la noche todos los fu egos  de 
los  faros 7  de v ig ías  situados en las castas 
alemanas del m ar del Norte y  del B áltico. 
A ñádese tam bién que ha m andaüo colocar fal­
sas boyas en sus aguas jurisdicciouales con 
ob je to  de desorientar y  de hacer naufragar á 
lo® buques extranjeros que se aproxim en a los 
puertos prusianos. En confirm ación de estas 
noticias, un telégram a fechado en Liverpool 
el 19 de l corriente dice que el cap iian  del va ­
por Pascal, de los buques correos de L iverpool 
al Bra-11 y  la Plata, volviendo desde el Briisil 
á H am burgo por la via de Am beres, al llegar 
la víspera á Cushaven, hab.a telegrafiado á 
l<is propietarios que las boya® y  valizas del 
E lba habían sido JlevadasáN euw erk, sus fue­
g os  apagados y quem a Irs los  faros.

— Kl Tinus publica uu despacho de N ueva- 
York diciendo que la m uerte del distinguido 
publicista y  m inistro de Francia en  W a s ­
h ington , Sr. Prevo*t Paradol, ha sido efecto 
de un suicidio, com etido eu la noche del mar» 
tes últifflO'

E l telégram a añade que se ignoraba la cau­
sa de esta fatal resolución , aunque se atribuía 
á  un acceso de demencia.

— La academ ia francesa ha hecho  grandes 
dem ostraciones de sentim iento por la m uerte 
del Sr. Prevnst Paradol, uno de los  hom bres 
más emlneute® de su país Sus cenizas serán 
trasladadas á París por cu en 'a  del Estado.

— E l dogm a de infalibilidad ha sido defi­
nido de la  manera siguiente:

«P or ello , N os, adhiriéndonos fielm ente á la 
tradición qne  se rem onta al princip io de la fé 
cristiana, por la gloria de D ios , Salvador 
nuestro, por la exaltaeion de la religión  ca tó ­
lica y la s ilvaeion  de los pneblus cristianos, 
N es enseñam os V defloim os, sacro aprobante 
Concilio, que es'un  dogm a divinam ente reve­
lado que  el R om ano Pontífice, cuando habla 
ex -ca íh ed ra , es decir, cuando desempeñando 
el. cargo  de pastor y  d oct ' r  de todos lo.® cris­
tianos, en virtud de su  suprem a autoridad 
apostólica , define que  una doctrina sobre la 
fé ó  las costum bres deba ser profesada por la 
Iglesia universa!, goza  plenamente, por la d i­
vina asistencia que le está prom etida en la 
per.sona del bienaventurado Pedro, d e 'sq u e lia  
infalibilidad de que el D ivino R eden tor ha 
querido que su Iglesia estuviese provista al 
definir su doctrina tocante á la fe y á las cos­
tum bres; y  c o r  consiguiente, que las teles 
defin iciones a e lP o n 'íflce  R om ano son por si 
m ism as irreform ables, y  no en v ir tu i  del con ­
sentim iento de la Iglesia.

— L a  presión de Inglaterra y  R usia, cuyos 
p rin cip es  herederos están cesados ccn  prince­
sas de D inam arca, han conseguido del rey y 
de su  gob iern o que esta perm anezca por aho­
ra neutral. E l Cunsejo en que se acordó esto 
duró doce horas, pues el pueblo pide la alian­
za francesa. Dicese que Bismark ha ofrecido á 
D inam arca cum plir el tratado de Praga en lo 
tocante á lo s  ducados.

Y  que 8' alguno, lo  que D ios n o consienta, 
tuviese la temeridad de contradecir nuestra 
definición, anatema sea.

— El baroD G “ roit, em bajador de Prusia en 
lus E 'ta d o® -ü n id o8 h®. Inform ado al Sr. F isk  
por encargo de l Sr. B ism ark que Prusia res­
petará la propiedad particu lar en la m ar, sin 
reciprocidad,

Espéranse e a  G ibraitar 5,000 hom bres con  
que el previsor gobierno inglés refuerza aque­
lla  guarnición.

— Han su.spendido sus sesiones casi a l m is­
m o tiem po el Parlam ento de la A lem ania del 
Norte y  las Cámaras francesas.

— Inm ensos pasquines fijados en las ciuda­
des de Italia, reclam an la alianza con  Prusia. 
Francia , dicen en ello®, si nos ayuda contra 
el A ustria  por un interés de preponderancia, 
so hizo pagar con Niza y Saboya. H oy , d e s ­
pee® de h ebereasayadn  su arm am e-jto sobre 
nuestros patriotas en M entana, nos im pone el 
v eto  en R om a, privándonos de nuestra capi­
tal. En eiirabio Prusia, que  representa ya  la 
libertad religiosa en E uropa, nos dió Venecia 
en Sadcw a, y  hoy nos ofrece  por prem io do 
su  am istad el T y r o ly  R om a.

TELÉGRAMAS.

P A R IS  2 4 . (Llegado hoy 2 5 .)
El em perador h a  presidido esta mañana  

en las TuUerias un consejo de ministros. Se 
asegura que m archará con sn hijo el ju e ­
ves próximo para el teatro de la  gu erra .

M . TreiUard ha sido nombrado ministro 
plenipotenciario de Francia á W ashington  
en reemplazo de M . Prerost Paradol que 
falleció.

L a  em peratriz de Francia h a  visitado la  
escuadra francesa eu Cherbourg,

H a  tenido una recepción entusiasta.
S A N  P E T E R 3B U R G O  2 4  — «E lJou rn el 

officiel» publica la declaración de neutra­
lidad de Rusia,

LIS B O A  2 4 . (Recibido hoy.)
L a  crisis m inisterial m otivada por nna 

cuestión de Hacienda acaba de terminarse, 
aunque solamente en las a ltas regiones po­
líticos se hablaba de ella.

Los fondos públicos bajaron  bastante el 
sábado á úitim a hora.

V IE N A  2 4 .— El gobierno ha pedido es­
plicaciones a  la  Baviera sobre la  interrup­
ción del ferro carril que va á  parar al la ­
go de Constanza.

P A R IS  2 3 .— Los periódicos aplauden la  
proclam a del Emperador. El gobierno ruso 
h a publicado su declaración de neutralidad.

P A R IS  2 4 .— El Senado h a  aprobado ayer  
los presupuestos y  las demas leyes votadas  
por el Cuerpo Legislativo.

«El Journel OfSciel» publica esta m a ñ a ­
na un decreto fechado 2 3  declarando cer­
radas las sesiones del Senado y  del Cuerpo 
Legislativo.

NOTICIAS TELIGRAFICAS COMERCIALES 
DE LA HABAN.A.

J U L IO  11 — F l mercado firme y  anim ado. 
— Grandes ventas á 9  li2  rs. fs. arroba  
núm. 12  purgado.

JU LIO  1 4 .— El m ercado firme.— Cambio 
sobre Paris á  3  por 100 premi ® — Filete 4 0  
francos, tonelada, directo.

JULIO 15.— Azúcar núm . 13, 9  l i4  rs.

H oy se h a  recibido el siguiente telé - 
gram a;

H A B A N A  23  de Julio.— E a el departa­
mento oriental se han disuelto varias par­
tidas.

Muertos eTcabecilla M árm ol y  otros y  p ri­
sioneras sus familias.

Preparo la  creación de ayuntam ientos 
en las cabezas departido.

«C a b a lle r o .»

ESPECTACULOS.
CIRCO  Y  T E A T R O  DE PRICE.— A  las n u e - 

v e d e la n o o h e .— E jercicios ecuestres y  g im ­
násticos — M. B .ondin.

J a r d í n  d e l  b u e n  r e t i r o .— a  ia®nue-
ve de la n oche.— O oocíerto  .por Mr. A rban.—  
Zarzuela, baile y  fuegos artificiales.— E ntra­
da, dos pesetas.

T E A T R O  Y  CIRCO D E M A D R I D .-A  Jas 
ocho y  tres cuartos de la noche.— La zarzuela 
ea dos actos «Un sarao y  una soirée.»— «Fiesta 
de Jos ch inos .»  baile.

C A M P O S E LÍSE O S.— A  las siete,— Banda 
de m úsica en el h ipódrom o.— A  las nueve.—  
Concierto p o p u la r— En el ioterm edio  del s e ­
gu n d o  al tercer acto del teatro g ran  com bate 
nava!.— A l final de la f ja c io n  del tea tro , loa 
herm anos Onzalo's.

M A D R ID .— I m p .  d e  L a  I n t e c d i d a d  N a c i o m a i ,, 

Tm«*i« <U Sta Utwo, Ul

Ayuntamiento de Madrid




